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21 DE MARZO  2021. CICLO B.  5º DOMINGO CUARESMA  
Lecturas: 1ª: Jeremías 31,31 -34 2ª Hebreos 5, 7-9.  Evangelio: Juan 12, 20-33. 

1º Meditamos: Hoy el Evangelio tiene ya sabor a Pasión, con el anuncio de Jesús: 

Ha llegado la hora de la Glorificación. Pero antes: El grano de trigo tiene que morir 

para ser fecundo.   
¿Qué tiene que ver la Glorificación, con el humilde grano de trigo enterrado en 

la tierra? Preguntadle a los grandes investigadores y sabios de la historia, a esa madre 

o abuela, a ese misionero. Preguntadles también a los mártires que fecundaron y 

humanizaron la tierra con su sudor y su sangre.  El Reino de Dios es una constante 
sementera de pequeñas semillas hundidas en la tierra. ,   

La humilde y pequeña parábola del grano de trigo es una descripción 

maravillosa de ese arte sobre el que se han escrito millares de libros: El Arte de Vivir. 

Sólo vive con plenitud y se realiza el que se siembra y brota a la vida, y se llena de 

frutos. También la pequeña parábola nos enseña el camino: no hay otro que el del 

granito de trigo, porque el verdadero vivir es una sementera. Todo lo demás es 

artificial, aparente. El vivir no se fabrica. Ningún sabio ha podido hacer una célula viva. 

 También la Parábola del grano de trigo me ha hecho recordar la pasión y muerte 

de tantos ancianos y afectados por la Pandemia, que, como granitos de trigo, caían en 

los surcos de la muerte. ¡Dios mío, cuánta soledad y olvido en la tierra! Pero ¡cuánta 

fecundidad y gloria en el Cielo. Ojalá la generación que atravesó guerra y post-guerra, 

hambre, emigración, sudor y lágrimas, que levantaron nuestra economía, no se 

pierdan en el olvido. Ojalá que tanto dolor no sea inútil, que demos un salto hacia una 

forma nueva de vida y descubramos que nos necesitamos y nos debemos los unos a 
los otros. (Fratelli Tutti) 

  Son generaciones malditas las que pierden el recuerdo de sus antepasados, que 

creen que sólo vale lo joven, que la historia empieza ahora. Nosotros sabemos que, 

como Jesús, grano de trigo sembrado en el surco, ellos están brotando llenando 

nuestras vidas de aliento y esperanza. ¿Por qué no les ponemos nombre y apellidos, 
algunos de ellos como los nuestros,  a esta lista de gente querida? 

Por último, la Parábola es una descripción de nuestro pequeño y humilde vivir. 
Por todos los campos y ciudades del mundo, trabajan y luchan, sirven y aman, 

pequeñas gentes como nosotros, que haciendo pequeñas cosas hacen brotar los 

jardines más hermosos de la tierra. Todo el mensaje del Reino de Dios y las 

Bienaventuranzas han venido a esconderse en la pequeña Parábola del Grano de 
trigo. Escucho ahora las palabras de Jesús que las contempla conmovido: Padre, te doy 

gracias, porque has revelado estas cosas a la gente sencilla 

 
2º Compartimos: Vamos a reconciliarnos con nuestro pasado, presente y futuro, amar 

la vida y llenarla de esperanza. A remontar las consecuencias de la pandemia. Compartid 

recuerdos, confidencias, proyectos y tareas 
3º Compromiso: Voy a vivir una  semana llena de paz y a sembrar cordialidad y alegría. 

A olvidar lo malo, a guardar con gratitud lo bueno. 


